
La Tercerización y el Estado 

 

Muchas áreas del Estado han heredado en cuanto al “achique” del Estado y de 

la inversión pública, el uso de mecanismos neoliberales de vulnerabilidad y 

precarización laboral. Los últimos gobiernos progresistas, si bien han 

establecido medidas tendientes a regularizar esta situación, por ejemplo al 

cumplir con la responsabilidad del Estado ante el incumplimiento de las 

empresas contratadas, no se han adoptado soluciones de fondo, las cuales 

deben pasar necesariamente por  erradicar del mundo del trabajo el régimen 

de tercerización, tanto para el sector público como privado. 

En el Estado la tercerización de tareas permanentes es un mecanismo utilizado 

como modo de “tapar” el ingreso de funcionarios públicos. 

Hoy bajo la consigna del ahorro del gasto público, del recorte de las 

inversiones, etc, se habla de “no más ingresos de funcionarios públicos” (o de 

3 vacantes cubrir solo 2), en realidad, lo que ocurre es que los trabajadores se 

contratan igual pero éstos no realizan el ingreso formal a la administración, 

porque las vacantes en términos de puestos de trabajo son ocupadas por 

trabajadores tercerizados que muy lejos están de ser un ahorro para el Estado, 

encontrando en algunas partes de la administración que el “costo de un 

trabajador tercerizado” excede el “costo de un funcionario presupuestado”, 

cuando además en realidad la ganancia se la lleva el capitalista y al trabajador 

le llega un salario inferior a su bolsillo.  

 

La tercerización hoy en día no solo genera precarias condiciones de trabajo, 

limitando los derechos al trabajador, no pudiendo gozar de los “beneficios“ del 

compañero de al lado que realiza su misma tarea pero es funcionario público, 

limitando incluso el uso de los derechos más básicos de cualquier trabajador 

como lo es el goce de la licencia anual, el aumento de salario por antigüedad, y 

todo lo que conlleva el no tener nunca más de 1 o 2 año de antigüedad laboral 

siendo cuando quizás hace 10 o 15 años que trabaja en el mismo organismo 

pero en condición tercerizada. A esto se le debe sumar la falta de estabilidad 

laboral dada por la incertidumbre del cambio de licitación el cual puede concluir 



con el despido de varios compañeros que luego serán sustituidos por el mismo 

número o uno mayor de tercerizados que traerá la nueva empresa sólo por no 

acordar un salario que mantenga las condiciones anteriores de los trabajadores 

que estaban. Tampoco debemos confundir la situación de despido de un grupo 

de trabajadores como un ahorro o disminución del gasto público, sino que 

implica un ahorro al capitalista entrante que se llevará el mismo dinero por 

parte del estado por el pago de la mano de obra, pero probablemente a los 

nuevos tercerizados se les pagara un salario menor, entonces, lo único que 

hace la tercerización es enriquecer mas al capital explotando aún más al 

trabajador. 

 

 

La Tercerización y la organización sindical  

 

El proceso de precarización laboral, como es entre otros su objetivo, ha 

generado diversos efectos negativos y dificultades para el movimiento sindical. 

Además de la dificultad concreta que se le presenta a estos trabajadores en 

dicha situación, a la hora de sindicalizarse, debemos reconocer que los 

sindicatos de trabajadores del Estado (más fuertes y con otras garantías) no 

hemos sabido elaborar un vínculo que ponga por encima de la cuestión 

jurídica, la condición de clase. En la gran mayoría de los casos de los 

trabajadores tercerizados en el Estado, se da la condición de dos sindicatos 

dentro de la misma unidad de trabajo (el sindicato de los “funcionarios” y el 

sindicato de los “tercrerizados”), generando ámbitos de negociación muchas 

veces por separado con las autoridades, medidas sindicales no conjuntas 

(paros ocupaciones, etc), es decir que uno de los sindicatos ejecuta la medida 

mientras el otro sector de los trabajadores pertenecientes al otro sindicato, en 

ocasiones sigue trabajando. Esta división en la acción perjudica los reclamos 

de los trabajadores organizados de ambos sindicatos. Es necesario avanzar en 

unidad de acción para superar la fragmentación existente, así tendremos más 

oportunidad de victoria. 


